
Bolivia:  Al  imperialismo  no
se  le  derrota  en  las
elecciones

“En ningún país capitalista civilizado existe la «democracia
en general», pues lo que existe en ellos es únicamente la

democracia burguesa, y de lo que se trata no es de la
«democracia en general», sino de la dictadura de la clase, es

decir, del proletariado, sobre los opresores y los
explotadores”

 –  Vladímir Ilich Uliánov, Lenin

 

Ayer, domingo 18 de octubre, tuvieron lugar las elecciones en
Bolivia, convocadas por los sectores oligárquicos del país que
tomaron el control directo del gobierno tras el golpe militar
y policial perpetrado contra el presidente constitucional –
Juan  Evo  Morales  Ayma  –  con  el  apoyo  del  imperialismo
estadounidense y de sus lacayos de la OEA. Al igual que en las
pasadas elecciones del 20 de octubre de 2019, la victoria ha
sido para el Movimiento Al Socialismo (MAS) con la diferencia
de  que,  por  ahora,  no  se  ha  desarrollado  campaña  alguna
deslegitimando los resultados.

En el ámbito internacional, la victoria del MAS supone una
derrota al imperialismo estadounidense, un estorbo para Donald
Trump  a  falta  de  dos  semanas  para  las  elecciones  en  los
Estados  Unidos.  Del  mismo  modo,  implica  un  avance  en  la
influencia del socialimperialismo chino en el país, así como
de las relaciones con los gobiernos progresistas del mundo
como Cuba y Venezuela.

Frente al parlamentarismo corrupto y podrido de la burguesía,
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los  comunistas  vemos  las  campañas  electorales  como
herramientas en la lucha del proletariado, pero la electoral
es una herramienta que no se acerca ni de forma remota a la
manera en la que la clase obrera accederá al poder. De hecho,
la historia nos transmite una enseñanza totalmente contraria:
que  ninguna  clase  oprimida  podrá  llegar  a  dominar  sin  un
periodo de dictadura, de conquista revolucionaria del poder
político  en  el  que  se  aplaste  la  resistencia  de  los
explotadores.

La burguesía, los terratenientes y sus aliados emplean las
elecciones  como  una  válvula  de  escape  al  movimiento
revolucionario, a fin de amortiguar los enfrentamientos entre
la minoría explotadora y la mayoría explotada. La táctica
electoral debe ser la adaptación de la táctica general de la
lucha de clases a la lucha concreta de las elecciones, nunca
la renuncia a ésta. La democracia de los trabajadores no es lo
mismo que la democracia para la burguesía; la república de los
trabajadores es superior a cualquier Estado burgués, pero la
dictadura  del  proletariado  contra  quienes  nos  condenan  al
hambre, opresión, represión, explotación y muerte solo puede
alcanzarse  mediante  el  derrocamiento  revolucionario  de  la
dominación burguesa, del imperialismo y de los monopolios.

Las  masas  trabajadoras  de  Bolivia,  la  clase  obrera,  el
campesinado, los indígenas y demás sectores de la población
han demostrado que no están dispuestos a aceptar un gobierno
impuesto. No obstante, los anhelos del socialismo del siglo
XXI  por  alcanzar  una  democracia  «participativa  y  directa»
mediante la mera lucha electoral y sin realizar ningún tipo de
limpieza en las instituciones del Estado ya demostró el año
pasado que es una táctica con fecha de caducidad. Tratar de
alcanzar  el  socialismo  –  etapa  temprana  de  la  sociedad
comunista – en los márgenes y reglas de juego de la dictadura
del capital es una concesión demasiado grande. La coexistencia
pacífica con la burguesía es imposible.



Por ello, apelamos a los sectores más avanzados de la sociedad
de Bolivia a que no se conformen con el electoralismo y luchen
por  expulsar  a  la  burguesía  del  país.  La  victoria  del
movimiento popular del MAS no eliminará el capitalismo. No
basta  con  llevar  políticas  contrarias  al  imperialismo
estadounidense pero favorables al socialimperialismo chino. No
basta  con  desplegar  la  lucha  democrática.  El  proletariado
mundial debe prepararse para destruir completamente el poder
del capital, destruir a la burguesía y expulsarla en todas
partes donde existen relaciones de producción capitalistas, y
alcanzar plenamente, y sin concesión alguna, el socialismo.

 

¡Por el Socialismo!

¡Abajo el imperialismo criminal!

¡Viva el internacionalismo proletario!

 

Madrid, 19 de octubre de 2020
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